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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE StGURüS REUNIDOS 

O 

Domicilio social: JIADRID, CALLE DE OLOZAGA, NÚiL' 1 (Pasio de Reeolíto»), 

. í Citpitui'80C4HÍ efectivo. 
Pr in iwry reservas; '.'• . , 

. , TOTAL,. . 

32 A Ñ O S D E 
SEGUROS QONT&A INCENWOS 

Estagrjiíi CoBipnñífiíMoio^ía/ 48-giH«¿ 
e»iitra los iieí;goü de incendio ¡ • 

El gi-án de.<íiirrollo dft sus 'operación»? 
. acredita la conti«nza qné infipií'it alpúbli-
»«, habiendo pagado por f iuifscics d»*d» 
»1 año 1864, de su fundación, la suuia Je 
pesatas 5éi.l59 (5tír!3 

O A K , AISTTIA S v:'(\ 

Pesetas 

55.598.510 

I 
g Subrfii'ecci»ñ en cái titgeiia: ¡8ra, Viuda d's Soro y C», Plaza de IQS Caballos i\un. 18 

KXi.STRNCfA' ' 

SEOIJROá SOBRE LA riDA 
En este ramo de segaros contrata to­

da clase de combinaciones, y ospaciafiuín-
te las Dótales, Rentas•d*''WHca<;iéií, Ren-
tí* r¡t«l,icias y Capital.)» diftridOB * piri-
mas más reducidas ^na.enalqniara'etr« v , 
Compaiiia. 

>o-< 

Kecoíé 
t, i. 

ccion 
Pienaas >̂«ra vinos, moderna si 

- Bsmoas N>el y ótríís iífSteWiÍB para trn-
«i«íf08;—Azufrail»»*'»,! ««tflldoTí» y'déhiás 
f n««r«( f)̂ u!«artt«ai.> î*í fi«cnivii.ltoF,f^[Mu 
gruñidoras de panizo (6 fanegi^q j q r :l») . 
ra).—Embudos aatoniíiticos.—Tijeras pa­
ra Tííndimiar, poda, etc.—A(«dps do 
rttivAertti — Espino artitclaf.— Pdfos, 
abadas, lefifonee, todo aeoro.—iCarrfftítta» 
y wa^cnetas. 

INSTALACIÓN OE»IE60S 
Pérsz Lurbe.-Pinza de C*8teniQl, It 

Crónica iütérnacional 
(0£ NUESTRO SERVICIO ESPECIAL) 

Apr^mlfi^as pQi* casi análogas 
cii-cunslai)QJ<is dos naciones ame-
rioan»s lienden amorosamente los 
brazos para fuodirse en lasio^slre-
cho: la República'Argenüna'V el 
BcasíK 

En dispuLa esla ulLima con la 
Gran Brelaña por la isla Trinidad, 
ocupada por los mai-jnos in^íleses; 
cüii ac\ierdo pendienle con Fran 

>oo 

cia ppí* lacoliaióa liaWda no hai|e 
muchos meses en A mapa entre Tos 
brasileños y . u)i dTestacamenlo gle 
Iró'pás' 'ír«)3cesá8;''éii áífria^ ÍWÍ^'V 

sióij cpti Italia jjor exigí)t;el^Q^e'rr 
n'o'delQuirinal el pago inm^4ia,lo.. 
de ujjftindemnií^acian á los subdi­
tos del R«j' HumJbefta i , 43«rju^i-
cadps en el célebre lynchamiento 
y dem/U revneiltas que contra ellos 
se realizaron, ve.se- hoy agobiada' 
por el peso de situación tan com­
pleja. Sti ministro'de Negocios ex­
tranjeros, Sr .Gárvalho, hace ver­
daderos eqinllbHos {¡oi- .salvar si-
Liiaciónlan delicada evitando coin-
pli(*aciones serias, que solo, evitará 
haciendo milagros de d es tremía di-
plomalica. „, 

La-República Argentina á su 
vez, tieooíque pensar en el disgus­
to que el haberanulado una con­
cesión hecha fii-i^fta compi^ñia in­
glesa'parla' téftíâ t* úri.clíble hasta 
la ciudad deí Piala,iéji'rdpoi'ciona 
con litiiuTogajotig AlbiQu Podrá 
informarla razón, el acto del go-

bterno afig^ntino por -ho jliaber 
cumplido tal compañíatfts cláusu­
las del contrato como se cíiee; pero 
Inglaterra no, repara Q% eSqrúpu-
losyalgun proyecho paí*5,i&í saqa,-
rá de la diseusia'i- Midiendo la Re­
pública Argentina lalmporlaBcia 
desna-dversario, no-confía ©Ü susr 
fuerxas y busca "«lian?» con.el Bra­
sil, también empeñadfS, como ya 
decimos, en cofitróVersias con éí 
goijíjerño'^e Saint James; y p'ar'a,̂  
hacéi'pe* '̂fnas simpálipa á este |)ue-
DIO, niega^^l î ĵpecho de IngJate-
ri^aá ocupar la iíí]a,ynni4ad y 
hasta el grupo.de JalJíland. / 

Si la Argentina ye el Brasil persi-^ 
guen al pretender el ?ipoyo mutuo 
una gaírantía dé seguridad'; nada 
habría que objettir; pwo Si'la mi­
ra principal dé su ádferdo'es el 
hacerse f)or ía comúnayudá más 
fuertes para restar influencia á los 
europeos y sustentar ja doctrina 
de Monroe, )ioy tan en bogc^¡|s 
cpsa,, p^ra, qxamia,arIo despació, 
puei» la semilla que sembró el CCT 
labre presidente nort«americaao< 
fructifica en «uelo extraño y. esto 
no d^a de iser una aniénaz» para 
la Europa. * • • • 

. «j, * , .. 

Análogo conflicto, ^.i^nque, si ca­
be, de peosi: CáViz, es, elilioy pen-. 
diente entre V€n«¿uela y Alema­
nia, is 

Cuando' dé las* entrevistas = del 
representante de Inglaterra «n 
New-York sir .Jul|ap Paiiácofote y 
Mr. Olnéy surgían'ñota^.que ten­
dían a íacíiitar las aspéfezás^ de 
Ips^gi'binetps de Londres y G^%-
c;is, enpuénlrase este obJigadp-á 
dâ r solución áotro más grave pro­
blema. - ; 

.Según'vemos .en la prensa «x-
Irangera;: dos buques de guerra de 
la marina alemana, «Suaviá» y 
«SlorcÍT^W;' llí^Van'' el encargo' de 
exigir ai f̂óbiferrió de Gtírapas el 
pago de la's''cahtidades qué las 
compañías de ferro carriles vene­
zolanas adeudan á varios capita­
listas alemanes y los comandantes 

Kl paja sará, siempre adelantado y en m e t í l i c i * «n letras 4« 
fiicil cobro.-Correspóáiíiiles eu ParW,' A ; L o r a t K ra« OAUHMU'-
tin, íJl; y J . Jone», FiiiUbouro:-Montmairtr9,'ai. 

de los baraps Uenen orden de ha-, 
cer un desembarco de ÍUÜPMS aP:> 
madas en Puerto Cabello, st «q!U«*l 
sii mostrara reacio «en acceder á 
líipeticiPii dil góbiéliao dé Berlín. 

La enei''gía de Aletóanja étt' eislsé 
asunto, parece que es motivada 
I)or |a iibieza con que yeneziifilá 
correspondía á sus ripias; íî tVs co-. 
mo el f<7/f»>ato«í ,que,íiA-dii;igido at 
presidente Grespp no se presta aj 
demoras ni paliaúyos, la cuestión 
que se dilucida entre ambas pfD-
tencias no tardará en solventarse. 

* * 
Hablase estos días de la celebra­

ción de un tratado ofensivo y de­
fensivo en Ira J^usia.. y > Turq^a, 
ajjegurándqsé sfer lt».n|tr^iilló d»l 
dellnkiár Skessi,e]^ctuadoen lB3á. 

La verdad oficial es ciiié po hay 
tal convenio,, pues así lo ha dicho 
el gran yisfr olpn)ano; pero cpmp 
la inleligen,^ia,,li?,r,í:p i'usa suppne 
UD refuerzo á,.lar duple alianza,: po­
cos son loíque se, conforman tíon 
las noticias que emanan de lew; 
cen tros oflciaie» y se entretieii'én 
en medir el alcance de la unión 
de ese trio de potencias. ' 

Los conflictos tan graves por­
que atraviesa el or ienté; los' tb'lé-
reses que allí tiénteh las grandes 
poleni.'íaís; el descóritenlb aná^r îtii-
co de Turquía y piras h'iíl causas' 
hacen que para las nácipne.s iq,te-
resadas tengan gi^áfldisima írnppív 
tanda,las cuestiones de allá^,: 

No há mucho los asuntos de Ar-
raenia reclajnaron la interrención 
europea, y todavía no está resuel­
ta lan ca[)iti\lísiina cuestión; y pre­
cisamente cuando aun i'einao i la 
vaguedad y la duda, eis cuando sff 
esi)arce la nueva de la alianza «ri-' 
tre dos estados cuyas • relacióúés, 
en el fondo, nunca fueron-since­
ras. •• :' • ;||; •• 

Si el gobierno de la Puebla mi-' 
ra hoy ó nó con simpatía aLd^, 
San Pelersbui^go, depende,de lo 
crítica que es la situación del Sul 
laU) que acaso bivsque^eo Nico­
lás II el apoyo que precisa en el 

mundo inteA¡^?^iqRaíV.p^Í§1í;° ^' 
tan lejánps ai?pnielií|)^'fjt(?^ (¡la la 
Macedonia;,lail 4Ífí,]éWpÍé í^"^" 
garia, sin las5ileDd«|l9fiúí# ¡¡mso/ilas 
de esL f̂ef«"i<í>dpado, .|íai/tt ííOivjdar 
los rozartiiéulípS!i'que.!hátv4)©e,o tu-
viefth Iliíííia'¡;y'Tu>rquta, y, por 
tanto, para áügúi*ap mai de;!* ve­
racidad de i al 7eP&iw/'!qi>*"d« re-
sul Lar com )robada '• afld»üd# ol 
tiempo, mef-eí^rf&.'l'álp'íltiló'ái*rle 
por- la gravedad'*qtife érilr'áñá. • 

' ;^'•'""CH;B<)I^H1^1 
Madrid fO'ííelíhéro dé I89i5. 

f glibilüot^ 'e «n'()íi*9ie oH^t^i 
por un rnar.QJp do éihtns 

•,,^ quq, ua 'ístroj>a|o ,par̂ e{5i|u ,̂ »̂  
,V, de,*pur,o depool,9rÍiía8,̂ ^ ";̂  'l_''\ . .p. 

• <;í:.)^'^^Í»J'.!"'íe;^'^'*.'t'^ >M,b -'Ahí qH-> 
y la«,eB^f¡(3fis.iijjijy riiida^, , .' 

'deBO(ía.Bív̂  QIJ ^(ibr<3^guiliar.co ^̂  
de las pasadjis fatigas^ , >, ,, , , 
como arflena),de rocwoi (los 

^ de nanitjrosa fíiimlift,,., ,. . , , , , . , 
, que,,«l,,a^0|:,^«.,!a,f9^at,i . , , „ , , , ,̂j 

(̂ juOj cajden Jl« ^^ciut».. 

qae soBtiene en sae r o | ü 

,q^«.ir¡enc|c!,,la,ac^4np||í,,, , , . . 

algtiliiarra.poJlvQr^pj^^p ,, ,,, 
ijríftt̂ ciú s'u majpdí* ,.j,j., . ,, 
cuando mozo y calavejr»" -

, , oor tft|(5 ̂  JH. po|)|'y(.;?i<g<f, .,^_,. 
,. ̂ ns ng,le)i)3 <f,f î l,;, donnj'jta,,:. 
, ó, metiendo,la :t<í«;i,|ft , , 
,, enti'e \^a seo»? «jtilJag,: , ,,,, ĵ  

.,, despabilfln.tjq la '}iin .̂i;?, ,. ,: 
,A I a v,ez s,e, deapfijl);!! a.. 
,., ;Trt<ph(én,,lu m.iid;;9, l̂el nino, 
rubio,«oipp las, e«RÍ|?ft8,,, 
d,<),oj08 de c.tl(:)P|de (5}plq,;, , , 

, j pna a,ldeaít^Í9r,p^/da^<.',.. , 
'de awplio sef^p,. i;í^ií),,|/^Ue 
vigorosa pupila, " 

susurrar uní onrlcia 

•'iñ tíh--:' 

*W5>j. 

!^59P! 
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de mi vida. Nadie puede saber lo que yo he padeci­
do, las boras de abatimiento, de ug:onia que he^ pisü 
dol... To, «nvidinda por tantas criaturas! M4s valiera 
cien Voces ser la hija do un aldeatio con amor, que 
una reina cuya existencia es un enojoso mecanismo. 
La ausencia no ^a ^rr^do JamAs vuestra imúgen de 
mi corazón, y totró-Ho que (ue rodéabtt m e ' 1P bacía 
encontrar común, frío y fastidioso. Los aflos han co 
rrido; vuestro nombre se ha repetido súbitamente por 
mil voces,, hería mis oidos en todos los parages donde 
iba, y no me era posible huir de ól. Vuestra nom­
bradla os ha puesto en relación conmigo, oreia oiroa 
liablando á mi lado. Por fin, hemos vuelto á encon­
trarnos de una manera repentina, impensada; he vis­
to que ya no me amabais, y ebte pensamionio ha 
triunfado de todas mis resoluciúnes: el dolor debilita 
el vigor del espíritu, asi como la enfermedad destruye 
la fuerza del cuerpo. Por eso olvidé lo qae debía á 
mi piisina, me hutnillé, md^spaseA ]»«rderme. Pen-
samiantOE mejores, mas sanos «ei han despertado aho­
ra en m(» y ouaiido nos volvanaos A-ver, seié digna 
de •uflítro retpoto. Conozco ya, cuan peligrosos son 
tos pensamientos que se remontan demasiada, cuan 
pellgroao eî  el pecado d« dc8C0|nt»nto A qoo me habla 
entregado con esceso. Entro DOevamentaM ia vida, 
reaaelta ft vencer todo lo que pueda oponer&e al cnm 
piimientadtí mis deberes. Ernesto, el cielo os guie y 
oa conserve. 

EltNEBT« MALTKAVEK8. 7.> 

«Pensad QB mf, con.o en una mujel' que no os son­
rojáis de haber amado, qué ho os spnrojareis de pre­
sentar Ala «tue diereis vuestro combr^. Con tantas 
cualidades Httiables y nobles no habeiísldo foimado 
para estar como yo.. . aislado. —Adiós.» „ 

Ernesto leyó # re,lByó esta fti^ta, y lu<igo que llegó 
á su casa la colocó cuidadosametite entre aquellas co­
sas que él miraba con el mas rtlto aprecio: un rizo de 
los cabellos de Alicia quedaba «1 lado de la ctrta; 
él no ¡uiHginó qaa el uno ó la otra se deshonrase con 
este contacta. 

Se entregó de nuevo, aunque haciendo un grande 
esfuerzo, 4 las graves relaciones dé la literatura con 
la vida real. Acaso la p^irturbaclón que en su cora­
zón existia, le llevó A ocupar más asiduamente su-es-
píritu. Ese fué uno de los .ttlos más activos do su exis­
tencia; hflo en que mas se encendió la envidia para 
cpnsolidar «u fama. 
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cotíiBlt(Í^4,'8«nor, o*, deBfeo diit's •ma;^ bUénoi y ilia-* 
o la 9/dud parí» gozar da vnestriireputacióní 

-«ÍJesarini.i.l qué locara es üttW? '•"« -'Í' - '"'̂ »* «'* 
-Seí lpr mio.ii •'- '• !•-'.••!••! «;:'ii •'»!'• /.•.•/«;••!•! 

•^81, es'liüoura, porque no 1 *y míHyorlobtíra qué " > 
pisotear la «mistad'en un Híündo ^doudetián'iiira'eif; * 
Creéis, A lo que prireóo, qaé'la'Rttogfida qUé'ban teñí- -
do vuestras obras W* depenaidoi dt^lni; El «ditdP d« 
ellas pcdrA deciros que me he tomado mucho miiSltj'A'' 
bajo CPU ,v«|e»trci, iibrov'^wol que ounoa me ¿M =w-
madpcon los míos; y la pruoba de ollp «sejtmaa^ban^!!' 
vendi.dOi.c^ijireniii,,. y nû iV̂ i fijemplare<I Sqntmuit Caa-
truccij, y lenpd la bopdad 48 pir ja rn^x^. , ., ,,, ^ , 

Entonces procuró Eifpefito §ipl¡c«r, ,diílpiftcj(c,cwjr , , 
solar; hjzo y?ir al jójrnn ppot^qne sus verso» «ptabsw r, 
escritos efi ,una lei|«ua(<MÍtrangera, que aun lof poe­
tas inglese» célebres, SPÍP tenían un degp»obp paBjí v 
limitftd.t};<f« Jjus pbrafí qn? epa imposilile (íeoidiml p4i .. 
bll9íi,avfro,.á comprar lo que el público eatíjpído ,ao . 
podía comprender; en ¡presumen, emoleó todos Ip» ri** , 
oiocinios que se le pj-esentarpn aj espíritu oonjjO.mA* 
propios para oonvcn«er y c«lm«r 4 Ceiarini, &í|sjl, ,, 
fe8tóen;,8n8 esfueijísosan interés tan sinperp y tan; 
afectuoso, qutí^el italiano no pudo jn8^tifla»r,ppr mA»,.; , 
tiempo el resentimiento con que so había esplícado 
A su llegada. S Í efectuó una reoonoíüacióa, muy 
franca por parle de Ernesto, muy dudosa ppr la de 

Bk' 


